Lo gótico, lo siniestro y lo sagrado en la novela “ella, Drácula” de Javier García by Dávila Eljadue, Elis Johanna et al.
 LO GÓTICO, LO SINIESTRO Y LO SAGRADO EN LA NOVELA “ELLA, 
DRÁCULA” DE JAVIER GARCÍA  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
ELIS JOHANNA DÁVILA ELJADUE 
NELLY PATRICIA RENTERÍA MENA 
PAOLA ALEXANDRA ARCE BERRIO 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE PEREIRA 
FACULTAD DE CIENCIAS DE LA EDUCACIÓN 
LICENCIATURA EN ESPAÑOL Y LITERATURA 
PEREIRA - RISARALDA 
2015 
 LO GÓTICO, LO SINIESTRO Y LO SAGRADO EN LA NOVELA “ELLA, 
DRÁCULA” DE JAVIER GARCÍA  
 
 
 
 
 
 
 
ELIS JOHANNA DÁVILA ELJADUE 
NELLY PATRICIA RENTERÍA MENA 
PAOLA ALEXANDRA ARCE BERRIO 
 
 
 
 
DIRECTOR 
RODRIGO ARGUELO GUZMÁN 
FILÓLOGO 
 
 
 
 
 
 
 
 
UNIVERSIDAD TECNOLÓGICA DE PEREIRA 
LICENCIATURA EN ESPAÑOL Y LITERATURA 
PEREIRA – RISARALDA 
2015 
 TABLA DE CONTENIDO 
 
INTRODUCCIÓN…………………………………………………………………………….1 
 
PRIMER CAPÍTULO 
APROXIMACIÓN A LAS CARACTERÍSTICAS DE LO GÓTICO, LO SINIESTRO Y LO 
SAGRADO………………………………………………………………………………………..4 
 
SEGUNDO CAPÍTULO 
IMÁGENES QUE ILUSTRAN UNA APROXIMACIÓN A LA SENSIBILIDAD GÓTICA, 
SINIESTRA Y SAGRADA, EN EL LIBRO “ELLA, DRÁCULA” DE JAVIER GARCÍA 
o La irregularidad del paisaje, (las arrugas y el vacío del universo) y disyunción entre 
sujeto y naturaleza…………………………………………………………………….29 
o La escuela de los cementerios, una nueva sensibilidad por la muerte. El gusto por lo 
nocturno y lo melancólico…………………………………………………………….33 
o El yo proyectado y refractado en la sombra, el doble y el espejo…………………….38 
 
TERCER CAPÍTULO 
LO SAGRADO Y SINIESTRO: INFLUENCIAS Y PROYECCIONES 
o Algunas capitulaciones de la Biblia…………………………………………………..43 
o ¿Por qué lo Sagrado también es Siniestro?...................................................................51 
 
REFERENCIAS BIBLIOGRÁFICAS……………………………………………..55 
1 
INTRODUCCIÓN 
 
La “Literatura Gótica” es un término que empezó a manejarse en el siglo XVI. Sus orígenes 
se basaban especialmente en dar calificaciones despreciativas al estilo de los godos o bárbaros. 
Con el paso del tiempo, a partir de mediados de1970, el pensamiento Gótico (D.R.A.L.E., 2010) 
cambió en una subcultura que adoptó su estética a partir de la literatura de terror. Las historias 
relatadas por la literatura Gótica tradicional solían transcurrir en castillos y monasterios 
medievales. Aunque su aparición se amplió con el correr de los años, los viejos arquetipos nunca 
desaparecieron. Los cementerios, las criptas y los páramos desolados son otros de los escenarios 
donde transcurren muchos relatos Góticos. Normalmente, sus personajes parecen ser siempre 
villanos y seres malignos, hombres lobo, vampiros, fantasmas, demonios y distintas clases de 
monstruos. 
 
Por su parte, la Literatura Sagrada es aquella que se refiere a todo lo divino, a las sagradas 
Escrituras y todos los demás libros que se refieren a la doctrina y la adoración de Dios. Literatura 
Sagrada es el término dado a los textos de carácter sacro, siendo éstos de gran importancia para 
la tradición literaria. Este tipo de literatura varía según su forma y grado de santidad. Pues es 
necesario tener en cuenta que la Literatura Sagrada se enseñó de manera oral y fue transmitida de 
generación en generación.Un texto Sagrado es la descripción sobre la cual se sustenta una 
religión, pues para algunas personas, los libros Sagrados son considerados de inspiración divina. 
 
Ahora bien, haciendo uso de las palabras del maestro Alfonso Cárdenas Páez (2005), las 
imágenes literarias se apoderan de la realidad o la abordan con mirada crítica, toman posición 
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frente a ella, la enriquecen sensorialmente, la recrean o la niegan saturándola de sí misma: 
“Corresponde a los símbolos, por su parte, conferirle sentido de trascendencia a la vida humana” 
(p. 2-23). 
 
Así, Sigmund Freud (1919) da a entender que lo siniestro se puede tomar como aquello que es 
en cierto modo familiar y que de alguna manera se va transformando y va cambiando hacía 
categorías extrañas y maléficas. Es decir, todo a lo que el ser humano le tiene miedo, se 
encuentra cerca, se vuelve propio y sólo genera terror cuando se convierte en el otro. Lo siniestro 
es lo que se da como familiar y atractivo, generando miedo y ocultismo. Finalmente, se puede 
observar que categorías como las anteriores se pueden manifestar en palabras de Lovecraft 
(1925, cuando manifiesta que “La más antigua y poderosa emoción es el miedo y la clase más 
antigua y poderosa del miedo es el temor a lo desconocido” (p. 27). 
 
De forma indudable, en este tipo de literatura la trascendencia y el reconocimiento de los 
lados más oscuros de la condición humana surgen de una novela que guarda misterio, ímpetu, 
pasión y sobriedad: Ella, Drácula (2005) de Javier García. La obra conduce al público hacia una 
lectura intrigante, es decir, genera sentimientos de odio, rencor, horror y miedo. Es la vida y obra 
de un personaje, Erzsébet Báthory, historia única que se mueve entre la ficción y la realidad. 
 
En el presente trabajo de investigación surge la necesidad de realizar un análisis hermenéutico 
y una aproximación sobre las categorías de lo gótico, lo siniestro y lo sagrado. Categorías que el 
profesor Rodrigo Argüello (2004), en su libro Ciudad Gótica, enmarca. De igual forma, define 
“Seis imágenes que ilustran una aproximación a la sensibilidad gótica”, en relación con la 
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novela de Javier García. En el Primer capítulo, se hace una aproximación teórica desde diferentes 
autores que han indagado estas categorías: gótico, siniestro y sagrado. 
 
En el segundo capítulo, se elabora el rastreo de algunas imágenes que ilustran la sensibilidad 
gótica, siniestra y sagrada, en el libro Ella, Drácula de Javier García (2005), es decir, que se 
busca hallar en diferentes fragmentos, ilustraciones de imágenes propuestas; y en el tercer 
capítulo, se propone que además, de las interpretaciones simbólicas, de las imágenes que expone 
Ella, Drácula, se puedan establecer también relaciones sobre influencias y proyecciones 
encontradas en algunas capitulaciones de la Sagrada Biblia. 
 
Por último, se pretende demostrar que lo “sagrado también es siniestro”, para lo cual nos 
basamos en supuestos de algunos autores que dan indicios y que, de alguna manera, llevan a 
comprender conceptos determinados, exponiendo las influencias que tiene la Biblia en la obra, 
ya que uno de los interrogantes es saber ¿Qué influencia tiene la Biblia en la maldad de Erzsébet 
Báthory?, el cual sería uno de los referentes y ejemplos para demostrar que la anterior hipótesis, 
teniendo como referencia el personaje de Erzsébet, se enmarca en un contexto, con precisión, en 
el Siglo XVII. Este enigmático personaje vivió en Hungría, pertenecía a la clase aristocrática, 
única en su género; fue una mujer que durante ocho años secuestró, torturó y asesinó 
salvajemente a setecientas mujeres vírgenes; fue fanática de la brujería y al culto a la sangre, 
amaba su belleza y anhelaba la eterna juventud. La condesa Bárthory, quien se convertiría en la 
mayor asesina de la historia, se refugió en su gusto por las mujeres y en su errada interpretación 
de los pasajes bíblicos. 
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PRIMER CAPÍTULO 
APROXIMACIÓN A LAS CARACTERÍSTICAS DE LO GÓTICO, LO SINIESTRO Y 
LO SAGRADO 
 
El ser humano en su afán de esconder la realidad y de escapar de ella, crea mundos cargados 
de misterios, engaños, tinieblas y supersticiones, que van creando o tratando de marcar su 
destino, buscando ver mucho más allá de lo que la vista alcanza: lo irracional, cosas 
inexplicables, una visión oscura donde reina la angustia, el misterio y la oscuridad. Enlazando el 
misterio a su cotidianidad, dejándose llevar a los lugares siniestros creados por él: cárceles, 
manicomios, incluso castillos donde son sometidos esclavos y enemigos, el maltrato, la tortura, 
actividades que generan obsesión con el sufrimiento. 
 
La literatura gótica surge como respuesta a las inquietudes de las personas que estaban en 
desacuerdo con el orden reinante. Lo que buscaban era experimentar sensaciones prohibidas y 
huir de la rutina diaria, de los malos humores y, al mismo tiempo, generar en la sociedad la 
asimilación de este nuevo género.  
 
Georges Bataille (1971), al referirse a Emile Bronte, se explica con mejores palabras: 
“Únicamente la literatura podía poner al desnudo el mecanismo de la transgresión de la ley (sin 
transgresión, la ley no tendría finalidad), independientemente de un orden que hay que crear”. 
(Taurus: 1971) 
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Esta literatura entonces nace en la Inglaterra del siglo de las luces, donde había un elevado 
culto a la razón, hecho por el cual lo sobrenatural era rechazado en la vida común y llevó 
dispuesto en su propio nacimiento, una empecinada condena de su uso literario y estético 
(Biblioteca virtual Miguel de Cervantes). 
 
Por otro lado, el desprecio de este estilo arquitectónico por los árbitros del gusto, a principios 
del siglo, corresponde a una visión histórica desfavorable a los godos, que se consideraban 
progenitores de la barbarie. El gótico era primitivo para estos círculos, y sus edificios llenos de 
mitos, brujas, decoraciones extravagantes e irracionales, imágenes toscamente esculpidas y 
amontonadas sin ninguna unidad ni armonía servían de ejemplo.  
 
En la segunda mitad del siglo XVIII, en cambio, en una época en que se daba más relevancia 
a la respuesta del público y a la excitación de los sentidos por la arquitectura, algunos autores 
vuelven a elogiar el gótico por la riqueza sensorial de sus edificios (Glendinning, 1994). Vemos 
pues que la época de la ilustración fue una época basada en lo racional y lo verosímil, siendo el 
orden el canon de esta época literaria, convirtiéndose en una forma de opresión hacia la 
objetividad del individuo, haciendo surgir una forma diferente de ver y vivir la vida, de una 
manera totalmente opuesta. 
 
Según Lovecraft (1999), fueron estos sentimientos y emociones los que forjaron respuestas al 
ámbito en que se hallaban sumidos: 
Los sentimientos definidos basados en el placer y el dolor nacían en torno a los fenómenos 
comprensibles, mientras que alrededor de los fenómenos incomprensibles se tejían las 
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personificaciones, las interpretaciones maravillosas, las sensaciones de miedo y terror, tan 
naturales en una raza cuyos conceptos eran elementales y su experiencia limitada (p.98). 
 
García S. Javier (2005) describe el miedo de la siguiente manera: 
Pero del mismo modo en que las criaturas irracionales deben de sentir algo parecido al 
miedo en su puro instinto de supervivencia, así ellos, las decenas, quién sabe si cientos de 
personas, debieron de actuar poniéndose una venda en los ojos y tapones en los oídos(…)Y 
otro tanto cabría decir del miedo que sin duda, a un buen número de ellos, vendó sus ojos, 
taponó sus oídos, selló sus labios y resecó sus conciencias. Al final, en la balanza, el miedo 
podría más que el desconocimiento y las dudas juntos. Porque hay un miedo a lo que está y 
otro miedo a lo que no está, pero se teme. Incluso un tercero a lo que ha estado, rozándonos 
suavemente como el ala de un ave que, maltrecha, ha perdido el rumbo de su vuelo. Incluso 
hay un cuarto miedo, acaso el peor de todos: el miedo a lo que podría estar junto a nosotros, 
acechándonos y buscando nuestra ruina, pese a que no seamos plenamente conscientes de 
ello. Hay miedos que laten en las gentes como corazones de fetos que ya preparan su salida a 
la vida. No se les ve, pero están ahí aguardando, creciendo (p.83 – 84). 
 
Con lo anterior, se puede ver que lo racional pasa a tornarse irracional y en determinado 
momento crece una autorregulación, a partir de un pensamiento libre del control de la razón, es 
decir, se vincula al mundo imaginario y fantasioso, origina cambios en su sensibilidad. 
 
Autores como Horace Walpole, Ann Radcliffe, Mathew Lewis y Clara Reeve, deciden 
escoger la versión de una Europa medieval para escapar a la sociedad que los rodea. Para esta 
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época la admiración y el disfrute de lo gótico empieza a crecer y a la par de la preocupación de 
los críticos, entre ellos Edmund Burke (1757), quien expone que “hay dos ideales opuestos en la 
conciencia, por una parte el ser humano se siente atraído por la belleza tradicional, basada en 
los cánones clásicos y por otra hay una atracción  hacia lo sublime”. 
 
La naturaleza sirve de ejemplo para la belleza tradicional, que con ciertas formas asimétricas 
y la magnitud de las proporciones se condensaría en el sentimiento de lo sublime. Viendo la 
naturaleza desde dos perspectivas diferentes, una de un paisaje que muestra algo paradisiaco, y, 
la otra,que conduce al público a algo totalmente contradictorio, al olor de la muerte, a la soledad, 
adquiere, por efecto de contraposición, una dimensión sublime. Burke (1757) lo confirma cuando 
expresa:  
Todo aquello que de algún modo contribuya a excitar la idea de dolor y peligro, es decir, 
todo lo que es de algún modo terrible o se relaciona con objetos terribles o actúa de manera 
análoga al terror es una fuente de lo sublime. Él, habla del terror como alimento de lo 
sublime, no hay pasión que robe tan determinantemente a la mente todo el poder de actuar y 
razonar como el miedo” la emoción más fuerte que la mente es capaz de sentir. 
 
Para los románticos era impactante no ver la naturaleza como la habían interiorizado hasta ese 
momento, como un paraíso, ahora la veían con terror. Lovecraft (1989) asegura que “el miedo es 
la emoción más antigua y más intensa de la humanidad” (p. 7), pero, este cambio era totalmente 
físico, mas no lo era estético, es decir, el paisaje agrietado y montañoso en el momento en el que 
alcanza a adquirir la dimensión de sublime, es precisamente cuando entra en juego el yo 
dieciochesco, la mente se convierte en un principio activo del sujeto que tiene como aliado la 
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imaginación, de alguna manera lo que se quería expresar era una visión análoga de la mente 
como una fuente que crea más allá de la realidad, caracterizando así lo sublime. 
 
Según Kant, la naturaleza incita las ideas de sublimidad por el caos, el desorden y la 
devastación más salvaje que se pudiera ofrecer. En el siglo XVIII lo sublime se concebía como 
aquello que excede toda medida de percepciones, lo que conlleva a la idea de infinitud. Más 
adelante, Schiller define lo sublime como emblema de libertad:  
 
Es el demonio interior el que habla cuando nos entusiasmamos con lo terrible, y lo hacemos 
porque podemos querer lo que aborrecen los instintos y rechazar lo que anhelan; lo sublime 
nos procura una salida del mundo sensible en el cual lo bello quisiera tenernos siempre 
presos”. Así, Schiller afirma que “lo sublime asociado a la oscuridad y al terror apelaba al 
demonio que llevamos dentro y no al hombre que le gusta la bella armonía” (González 
Moreno, 2007, p. 97-105). 
 
A esto Burke (1757) agrega que la oscuridad, con respecto a las pasiones, “es donde se 
agudiza el sentido del oído, dándole de esta manera un valor a los sonidos y de paso a las 
palabras por encima de las ilusiones que produce la vista o de las cosas que se ven claramente”. 
Este autor le da mucha importancia a sentidos como el tacto y el oído argumentando que: “la 
impresión, la incertidumbre, el misterio que engendra la ignorancia sobre la fuente del sonido y 
aun nuestra ignorancia de las cosas es la causa de toda admiración y la que excita nuestras 
pasiones” (Argüello G., 2009, p. 49). 
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Con lo anterior, se puede entender una de las características de la literatura gótica: se observa 
que lo sublime consigue la libertad que desea, como está expuesto anteriormente, demuestra que 
no todo debe estar bajo un orden, que se puede soñar, puede haber deleite en lo maligno y 
sobrenatural. Lo gótico trataba de revolucionar las normas de lo razonable y del autocontrol, 
recurriendo a la eterna necesidad humana de principios inhumanos, a la necesidad no satisfecha 
por el moderado y recatado arte de la Edad de la Razón, lo cual creó misterios e impaciencia por 
aquello que no se ve, bajo aquellos sonidos silenciosos. Un ejemplo claro se ve en el cuento 
“Corazón Delator” de Edgar Allan Poe, donde el ruido resulta todo un martirio, la conciencia lo 
culpa y, entonces, debe rebelarse: confiesa su crimen. 
 
Como se mencionó anteriormente, se puede observar también que lo siniestro simboliza todo 
lo que estuvo en secreto, escondido y, no obstante, ha salido a la luz. Se deduce entonces que lo 
siniestro produce seducción y desagrado a la vez, temor y familiaridad, comodidad e 
incomodidad. Pero esto dice muy poco, es preciso buscar las huellas de lo siniestro en el arte. En 
el arte se habla de lo siniestro, autores tales como Goya, El Bosco, Odilon, entre otros, lo reflejan 
porque el arte muestra al público cosas ocultas que pueden producir miedo y muestra también 
cosas que causan felicidad y a la vez producen temor contemplarlas. 
 
Según el Filósofo español Eugenio Trías (2006): 
(…) lo siniestro debe estar presente bajo forma de ausencia, debe estar velado, no puede ser 
desvelado. Se da la sensación de lo siniestro cuando hay algo sentido y presentido, temido y 
secretamente deseado por el sujeto, se hace de forma súbita, realidad. Por cuanto lo bello 
linda lo que no debe ser patetizado, es lo bello el comienzo de lo terrible que todavía puede 
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soportarse.  Por cuanto lo siniestro, es revelación de aquello que debe permanecer oculto, 
producto de una aventura. Aventura va al más allá, se puede decir que va a lo infinito, 
además, hace cojear el fundamento limitativo hacia los abismos de excelsitud y horror, 
facilita la transición, que es consumada por el romanticismo entre el sentimiento de lo 
sublime y el sentimiento de lo siniestro (p.1). 
 
Se puede afirmar entonces que lo bello es el gran inicio de lo terrible que está oculto en cada 
ser, pero la diferencia reside en que todos los seres humanos no son malvados; el ser humano 
tiene algo oculto en su interior que le produce miedo, pero hay personas que ese miedo que 
tienen oculto lo utilizan para hacerle daño a las demás personas. 
 
Para Freud (1919) lo que es lo siniestro, es lo Unheimlich, término que se refiere a un:  
“Fenómeno que tiene que ver con la angustia, con lo que infunde miedo, con lo aterrador. El 
efecto ominoso de aquello que nos resulta extraño y nos desconcierta, tiene lugar cuando los 
límites entre la fantasía y la realidad se vuelven difusos, cuando algo que entendíamos en 
términos imaginarios se manifiesta como lo real. Unheimlich es un vocablo rico pero también 
problemático, ya que implica una manifestación de lo extraño, en que lo secreto y lo 
escondido son revelados por sorpresa (p.8). 
 
Se deduce entonces, que lo siniestro está cercano a todo aquello que produce espanto, 
angustia, que es espeluznante, pero no es menos cierto que el término se aplique a menudo en un 
significado un poco indeterminado, de modo que casi siempre en términos generales coincide 
con lo angustiante. Sin embargo, se puede abrigar la esperanza de que el uso de este término 
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Unheimlich usado para denotar un concepto específico, se justifique por hallar en él un núcleo 
particular. "En suma: quisiéramos saber cuál es ese núcleo, ese sentido esencial y propio que 
permite discernir, en lo angustioso, algo que además es «siniestro»." Sigmund Freud (1919). 
 
A su vez Freud nos da a comprender que lo bello es maravilloso y produce atracción, es decir, 
que los sentimientos de tendencia positiva, de sucarácter de aparición y de los objetos, son los 
que despiertan y desestiman el cambio a la referencia, a los sentimientos opuestos, que causan 
repulsión y desagrado. 
 
Podemos elegir ahora entre dos caminos, o bien averiguar el sentido que la evolución del 
lenguaje ha depositado en el término «Unheimlich», o bien congregar todo lo que en las 
personas y en las cosas, en las presiones sensoriales, vivencias y situaciones, nos produzca el 
sentimiento de lo siniestro, deduciendo así el carácter oculto de (…), lo siniestro sería aquella 
suerte de espantoso que afecta las cosas conocidas y familiares desde tiempo atrás. Se puede 
observar que lo siniestro y lo espantoso se da también por las cosas familiares (Sigmund 
Freud 1919). 
 
Después de hacer un análisis filológico completo es que Freud (1919) encuentra el secreto 
para poder comprender lo siniestro. En el idioma alemán el término Unheimlich cuyo significado 
es “inhóspito” se refiere a diversas cosas, lo que nos muestra la generosidad semántica de este 
vocablo que a su vez incluye su propio antónimo, es decir, el término Heimlich, que se refiere a 
lo familiar y agradable, aunque también está oculto. 
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Ahora bien, lo que no se puede ocultar es que nos encontramos en el escenario de lo estético, 
lo bello, pudiendo el hombre realizar, de forma esquemática, una diferencia entre lo bello y lo 
feo. Lo bello se ha conceptuado de tal modo que en él se encuentre la diferencia entre lo bello y 
lo sublime. Se puede asegurar que lo bello se refiere a presencia divina, encarnación y revelación 
del infinito en finito. 
 
Según Eugenio Trías (2006) lo bello se observa como el gran comienzo o punto de partida de 
lo que se llama un periplo y el comienzo de lo divino, este viaje se da por medio del carácter 
tenebroso de esa divinidad oculta que encontramos en la belleza misma, es decir, la divinidad 
atormentada en la lucha consigo misma.  
 
Esto conduce al pensamiento sensible de lo sublime y lo siniestro; desde estas consideraciones 
se puede decir que lo bello es el comienzo de lo terrible, que el ser humano puede tener y 
soportar a la vez. Y ese comienzo conlleva una aventura como la tentación hacia el corazón de la 
propia niebla, que es la fuente y el origen de lo misterioso, que estando oculto produce el 
sentimiento  de lo siniestro. El término siniestro traducido en alemán, Unheimlich, es utilizado 
por el escritor Freud (1919) en su gran intento de conceptualizar lo que ese término recubre, es 
decir, la determinación del concepto de lo siniestro.  
 
El término Unheimlich es bastante sugestivo pues sugiere que lo siniestro es la sensación de 
espanto que está relacionada con lo conocido y lo familiar. En pocas palabras lo que lo familiar 
se torna en siniestro, lo siniestro causa espanto, podemos decir que no todo lo que es nuevo e 
insólito es espantoso, como bien lo señala Rodrigo Arguello (2009).  
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Freud (1919) afirma “(...) pero aún hay algo en común, lo novedoso se torna fácilmente 
espantoso y siniestro, pero sólo algunas cosas novedosas son espantosas, de ningún modo lo son 
todas”. 
 
Así se puede deducir que la relación entre condición y límite de la belleza, en razón de lo 
siniestro, se presenta relacionado con lo familiar, lo cual se refleja en la obra artística de la 
época. Es decir, lo siniestro reflejado de una forma bella, finalmente convierte lo bello en feo, en 
siniestro. El arte refleja la precisión pura de lo siniestro enfrentado con lo sensible y real, 
teniendo lo real implícito en sí lo siniestro de una manera oculta, lo que lleva a mostrar lo real en 
forma de ficción y ésta a su vez se convierte en una ficción de segundo grado. 
 
Eugenio Trías (2006) afirma que “lo bello, sin referencia a lo siniestro, carecede fuerza y 
vitalidad para poder ser bello, lo siniestro destruye el efecto estético siendo por consiguiente el 
límite del mismo”. Lo siniestro en la ficción, en la fantasía, el contraste entre lo reprimido y lo 
superado, mucho de lo que sería siniestro en la vida real no lo es en el arte; además la ficción 
dispone de muchos medios para provocar efectos siniestros que no existen en la vida real.  
 
Guillermo Martínez (2009) concluye:  
(…) es decir, lo que nos deja en claro es que el proceso inverso de lo que significaría dentro 
del campo del psicoanálisis este término, en la obra poética pierde fuerza o, en otras 
palabras, podríamos aventurarnos a decir que es necesario ver la connotación con la cual se 
emplea. 
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Para ir dando un cierre a este apartado se puede decir que existe una última relación en la que 
están en juego el autor y el lector; se designará como una forma de empatía que se produce en la 
relación entre ambos, en donde el escritor lleva al lector de un lugar a otro, lo que conlleva a una 
manipulación de nuestro estado emocional; de otra parte, cuando son dadas por un narrador que 
se supone tiene unos propósitos. Guillermo Martínez (2009) describe “lo siniestro, junto con 
todos sus sinónimos, como el horror, lo macabro, lo feo, son caras de una misma moneda del 
pensamiento del hombre”. Además es necesario ahondar en un aspecto del escritor Sigmund 
Freud (1919), debido a que en repetidas ocasiones el mismo término o concepto se toma a la 
ligera y es aplicado olvidando que el autor hace salvedades sobre el mismo. Para formarse una 
opinión, otras disciplinas, deben tomar en cuenta los límites del pensamiento freudiano. 
 
Como se pudo ver, lo siniestro no es ajeno a la belleza, sino que la belleza es el manto que 
permite atenuar ese vacío, el azar y el caos que se encuentra en la realidad. En la historia de la 
literatura lo siniestro se ha usado en forma didáctica a través de los cuentos infantiles; aunque la 
crítica ha menospreciado la literatura que corresponde a este género, no obstante esté género ha 
persistido en el tiempo. 
 
De acuerdo a la estética de lo siniestro, lo que se pretende subrayar será el concepto estético, 
en el sentido estricto del término, y no desde lo que normalmente es conocido como filosofía del 
arte; se quiere hacer referencia a una parte mucho más amplia, a lo que se aprehende de la 
percepción sensible, de lo que nos rodea todos los días. Guillermo Martínez (2009) aclara que 
“la literatura en este caso llega a ser una forma de documentar lo que los sentidos nos muestran 
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y aquello que en oportunidades no registramos de modo consiente pero que de una u otra forma 
permanece en un clima psicológico”.  
 
Para terminar, cuando se habla del sentido de lo sagrado, se puede ver con claridad que este 
término tiene sus principios en la conciencia humana. Esto lo se puede ver aún tanto en los 
hombres de este tiempo como los de las civilizaciones primitivas, aunque de formas distintas. Sin 
embargo, el sentido de lo sagrado no necesariamente se asocia con la fe; dado quela ignorancia y 
el desconocimiento religioso es, de forma constante, producto de contaminación en los principios 
de fe, en su misterio, en su epifanía, en su revelación.  
 
En consecuencia, se puede afirmar que también la preocupación sobre el tema religioso ha 
abandonado la influencia del sentido de lo sagrado en el tiempo actual. Se han considerado sobre 
todo las doctrinas o prácticas que han generado sentido de lo sagrado, en religiones no cristiana, 
no se ha llegado a analizar lo necesario, es decir, la labor y los prejuicios, muchos de ellos 
inconscientes, que ejerce nuestra cultura. 
 
De esta manera, se puede ver que aún existen personas o grupos inmersos en la enseñanza 
teológica, pero que de alguna manera son sensibles a indiscutibles impresiones religiosas que se 
dan y que pueden llegar a ser vagas y sometidas a impulsos. 
 
En la novela Ella Drácula García, S. Javier (2005) narra: 
Erzsébet se cebaba castigando a sirvientas histéricas, a las que, para calmarlas del todo y 
con métodos expeditivos, hacía introducir entre los dedos de los pies papel untado con aceite, 
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al que mandaba prender fuego. Ellas se desvanecían de dolor, lógicamente, y allí se 
acababan las réplicas, las protestas y los llantos. Costumbre también aprendida de los 
turcos, que solían ponerla en práctica con sus prisioneros antes de terminar con ellos (p. 53). 
 
Las personas o grupos inmersos en este ámbito, expresan la verdadera existencia de una zona 
de lo sagrado en los límites del mundo profano, donde se desenvuelve en su existencia. En cierta 
medida se sienten inhibidos para expresar lo que experimentan y algunos utilizan gestos o 
términos cristianos. Se presentan espontáneamente de forma cristiana, reflejados en sus 
sentimientos y prácticas. El hecho de que tengan algunas prácticas cristianas o que utilicen 
ciertos términos, no implica una fe auténtica dada por el Creador y Redentor de la raza humana, 
sino que hay en ellos un sentir de que hay un poder absoluto que pesa sobre su destino. 
 
García, S. Javier (2005) relata: 
Ni siquiera llegaría a saber su marido que Erzsébet había nacido bajo la influencia de la 
Luna y Marte, pero que también, en su carta astral, aparecía la fase de Mercurio, lo cual 
suponía una peligrosa mezcla de pasiones. Nada supo Ferenc Nádasdy de la atracción 
tortuosa de su esposa hacia las mujeres, y cuanto más joven, mejor. Nada de aquella noble 
rubia que pudo ver el niño János golpeando a un haiduco sin motivo aparente (p. 57). 
 
Para ilustrar mejor, se puede ver que las actitudes profundas que los mueven no son más que 
actitudes cristianas, que de alguna manera son interpretadas en función de una fe viva y se 
pretende encontrar en ellas símbolos e indicios de una fidelidad al Dios cristiano; también, hay 
un sentimiento de incapacidad para experimentar y discernir interiormente entre lo sagrado y lo 
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teológico, atribuyendo una gran insuficiencia de actitudes al interior del catolicismo y 
considerando casi siempre las perturbaciones que producen como productos necesarios de una 
doctrina cristiana. 
 
Por esta razón, es indispensable tratar de aclarar los diferentes conceptos que se tienen acerca 
de lo religioso, incitando o motivando el verdadero sentido de lo sagrado y determinando al 
mismo tiempo sus relaciones con la fe cristiana. 
 
El contenido de conocimiento que lleva consigo el sentimiento de lo sagrado es difícil de 
anular, pues sería falso de alguna manera querer afirmar que sólo se manifiesta una impresión 
puramente subjetiva, ya que corresponde casi constantemente al reconocimiento de un poder que 
se difunde al sujeto y que pesa en su vida. No en vano, se puede ver que la intensa sensibilidad 
con que se rodea, encubre todas las características propias y necesarias de su esencia y sólo 
aparecen sentimientos de terror, atracción o admiración. De esta manera lo sagrado se impone al 
mismo tiempo con lo real y con lo oscuro. Incluso todos aquellos que experimentan una 
incomodidad frente a lo sagrado, no son capaces de decir qué es y por qué le temen. El término 
de lo sagrado, de alguna forma, entra a ser difícil y poco claro, ya que se sustrae a todo esfuerzo 
de atracción, lo sagrado es, sin embargo, irremediablemente actual.  
 
Lo sagrado está inmerso en todas partes, cosas, personas y situaciones de vida, se manifiesta 
automáticamente en el presente, en aquellos que se creían retirados de ello y los estimulan a 
actitudes contradictorias con sus opiniones y sus líneas de vida. En ocasiones son los recuerdos 
los que abren la puerta a un mundo sin misterio, que busca dar vida a lo sagrado, produciendo 
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secuelas similares de experiencias, sobre el mundo real. En todo caso, el que vive de la realidad 
humana, finalmente, comprueba algo fundamental: en la existencia del hombre hay un cierto 
número de zonas intocables. Se puede hablar o actuar sin mayor preocupación que la eficacia, el 
goce o la distracción; pero cuando se tocan ciertos sectores, surge una reacción cruel de terror, de 
indignación o de malestar y, es aquí, donde nos encontramos con lo sagrado. 
 
Mirándolo de esta manera, lo sagrado, exige manifestarse con ciertos actos o palabras 
profanas, pues la realidad representada aquí es casi siempre mucho más sentida que consentida; y 
muchos tratan de dejarla de lado, según las corrientes de sus pensamientos. Finalmente, para los 
que poseen poca experiencia de lo sagrado, expresan al contrario una fuerza oscura, 
frecuentemente tan temida como celosa y fatal. Brien Andre (2010) asegura que para evitar 
confusiones y comprender en qué visiones se radican ciertas actitudes religiosas, “es necesario 
explorar las diferentes formas de la sensibilidad en lo sagrado” (p.15-33). 
 
Desde otro punto de vista, se pueden también mencionar autores como René Girard, (1985) 
antropólogo, crítico literario y pensador francés, en su obra “La ruta antigua de los hombres 
perversos”, busca desarrollar una serie de críticas a diferentes principios, que van ligados a una 
de sus tesis fundamentales, que es la hipótesis del “chivo expiatorio”, como elemento primordial 
en los principios de cada contexto. La hipótesis que trabaja Girard (1985), busca confirmar la 
capacidad de acceso a la realidad extra textual de los mitos relativos a lo epistemológico. No 
obstante, también trata de tomar la unidad del género, tal como sus ritos, mitos, religiones y su 
papel trascendental, relacionando la naturaleza con los saberes humanos. 
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René Girard (1985), desde un principio, ha tenido la preocupación de pensar en el ámbito de 
la violencia y su verdadera relación con lo sagrado. Pues es a partir de aquí y donde a través del 
deseo mimético, toma los mitos y los ritos procedentes de toda cultura como objeto de estudio, es 
decir, que también a partir de su obra “La violencia y lo sagrado”, pretende situar su evolución 
en torno al uso del concepto de sacrificio y sus interpretaciones de los textos evangélicos. A 
partir de esto, establece la hipótesis del “chivo expiatorio” (Girard, 1986), sin dejar de lado la 
teoría mimética. Girard (1985) manifiesta que “el ser humano es el animal más imitador de 
cuantos hay”, pues nuestro entorno imitativo y en cierta forma insaciable, posibilita las 
circunstancias humanas, al facultarnos como seres dotados de “cultura y lenguaje”. Sin embargo, 
el autor, ejemplifica al mismo tiempo, que la ruptura de un sistema inconsciente tiene también 
sus consecuencias. 
 
Es con precisión en este punto donde René Girard (1985) ubica la incidencia de lo 
verdaderamente humano, lo simbólico, lo sagrado y lo cultural; categorías condensadas en un 
conjunto capaz de suavizar la lucha de todos contra todos: el chivo expiatorio (Girard, 1985). Es 
decir, no se trata de mirarlo, como en el libro de Levítico de las sagradas escrituras, que se toma 
como un “ritual hecho de manera consciente mediante el cual se transfieren a los animales los 
pecados para expulsarlos y expiarlos” (Agustín, 2010). Se trata más bien de lograr concentrar la 
atención de los flujos miméticos que en cierta forma ocasiona la violencia y que tratan de 
orientar la elección de una persona de un grupo, focalizando y hallando el culpable de la crisis, el 
causante de todos los males. Si antes era la indiferencia, el caos y el desorden violento, ahora, en 
torno a la víctima y al sacrificio, se producen el orden y la diferenciación. Con la crisis, toda la 
comunidad se siente liberada de todo mal, que no sólo se ve reflejada en la victima y el culpable, 
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sino también en los responsables de la paz y la resolución del conflicto. Es en este punto donde 
por medio de la sacralización de una víctima, nace lo sagrado, pues las ceremonias de cada 
cultura son tomadas como el recuerdo de sus crímenes fundadores. Los mitos, los relatos de los 
acontecimientos, los relatos intrincados de las realidades, sin pensarlo, quitan las 
responsabilidades de todo un grupo y una crisis social, justificando la culpabilidad de las 
víctimas y atribuyendo las peores transgresiones.  
 
También es cierto que Girard (1985) analiza textos etnográficos que comprenden culturas de 
todo el mundo, estableciendo características de fisonomías victimarias y, al mismo tiempo, 
manifiesta que Freud tenía razón al expresar que el origen de las culturas y las civilizaciones 
comienzan por un crimen fundador, pero también hace claridad al indicar que se equivocaba en 
creer que eran acontecimientos únicos de los que luego se impulsaba una culpa inconsciente. 
 
Para Girard (1985), el componente del chivo expiatorio, es indispensable situarlo en el marco 
del avance humano, en el plano del adelanto cultural del cristianismo, es decir, sería la mayor 
revelación en el mecanismo sacrificial y de la inocencia de las víctimas, pues en la Biblia se 
avanza hacia la ocultación del mecanismo victimario, desde Abel, Abraham, José y Job; pero el 
verdadero apogeo se encuentra en el Nuevo Testamento y aquí ya no debemos preguntarnos, 
como se hace con los mitos ¿Quién es el culpable?, sino ¿Quién es la víctima? 
 
Por otro lado, tratar de mantener la teoría del chivo expiatorio implica también afirmar sobre 
la presencia de crímenes fundadores en los inicios de cada cultura, cuya impresión puede 
seguirse detrás de los mitos y ritos antiguos y, por ende, garantizar la capacidad lingüística para 
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acceder a realidades extra textuales, dejando de lado referentes epistémicos. De igual forma, 
Girard (1985), manifiesta que también esto implica apropiarse de la totalidad de los ritos, mitos y 
religiones humanas y, por supuesto, del género humano, por encima de las particularidades de 
cada cultura y admitir que la naturaleza humana se encuentra cerca a la violencia. Para Girard 
(1983) implica también, que no sólo debe ser una crítica al culto y a la esencia de las oposiciones 
frente a la igualdad humana, “sino también a la ausencia de las actitudes que las creencias han 
tenido y tienen en las sociedades y a la confianza humana” (Girard, René, 1983). 
 
En consecuencia con lo anterior, es indispensable tener en cuenta que Girard cuando da sus 
apreciaciones sobre el chivo expiatorio, no las da pensando solamente en un animal que utiliza 
para sacrificios en el rito del Levítico. Lo utiliza de manera preferible en torno a circunstancias 
políticas, profesionales y familiares, sin pensar en este. Expresa que este uso es actual y no surge 
en el Libro de Job, pero sí aparece, con una dimensión más cruel. “El chivo expiatorio es el 
bueno que reúne y lleva consigo todo el odio” (Girard, René, 1983, p. 15). 
 
Girard en su obra presenta que el verdadero misterio del libro de Job se demuestra en un 
contexto al que no le da explicación, pero si le brinda una ubicación precisa. El chivo expiatorio 
es tomado como un amuleto partido en varias partes, es decir, lo que sube y baja tiene una 
estrecha relación con los puntos que se tocan y que no se pueden interpretar de forma separada, 
no se puede tampoco convertir al primero en causa del segundo, pues se presentaría un fenómeno 
social, quizás, mal definido pero real, de desarrollo no seguro pero probable.  
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Para el autor, existe un punto común entre la conformidad de la comunidad, en la adoración y 
en el aborrecimiento. Presenta a Job como la víctima del cambio máximo y repentino de una 
opinión pública, quizás inestable, caprichosa, carente de toda compostura. Para que se originen 
estos acuerdos, dice que debe producirse un mecanismo mimético e imitativo, puesto que todos 
los miembros de una comunidad intervienen recíprocamente, “se plagian unos a otros en la 
adulación entusiasta y en la incompatibilidad aún más fanática”. (Girard, René, 1983, p. 23-
24). 
 
Por otro lado, Girard (1989) presenta el proceso de la metamorfosis del amuleto popular en el 
chivo expiatorio, como la persecución o la marcha del héroe mítico, en este caso, la ejemplifica 
con Edipo y, al mismo tiempo, manifiesta que se parece a la de Job, y que “tras ambos textos se 
esconde un solo y único fenómeno” (p. 48). De esta forma, en su obra demuestra claramente que 
un mito no es más que esa “fe absoluta en la omnipotencia” del mal de la víctima que libera a 
los perseguidores de sus recíprocas recriminaciones y que forma un solo cuerpo con la fe 
absoluta en la omnipotencia de la salvación” (p. 49). 
 
Por su parte, Girard (1983), evidencia que la angustia y la humillación de una víctima 
constituyen entre los individuos un agente de piadosa conducta, es decir, un principio de 
construcción moral, un medicamento milagroso para el cuerpo social, la víctima propiciatoria se 
transforma en ingrediente sorprendente, temible, capaz de curar todas las enfermedades, el 
pharmakon. Pero quizás, si Job quisiera ser bueno, lo lograría, pues “maldecir a Job, es realizar 
una tarea poderosa, ya que equivale a fortificar la armonía del grupo”. (p. 89). 
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Como se ha podido ver a grandes rasgos, se han dado a conocer algunas aproximaciones de 
estos términos, que de alguna manera se vuelven el referente histórico y simbólico del presente 
trabajo. Ahora, a partir de categorías estéticas se tratará de identificar y categorizar algunas 
características marcadas en los conceptos teóricos. En este sentido, se tomará como referencia el 
libro “Ciudad Gótica” de Rodrigo Arguello (2004), que plantea seis imágenes que ilustran una 
mayor sensibilidad gótica: 
 
1. La irregularidad del paisaje, (las arrugas y el vacío del universo) y disyunción entre sujeto y 
naturaleza.  
2. La escuela de los cementerios, la sensibilidad por la muerte y el gusto por lo nocturno y lo 
melancólico.  
3. La casa, el hogar y loextraño en la literatura gótica.  
4. La microscopía: la criatura concreta, aunque aún invisible.  
5. El yo proyectado y refractado en la sombra, el doble y el espejo.  
6. El tema del misterio y el terroranónimo. 
 
En consecuencia con lo anterior, se puede ver que La irregularidad del paisaje, es una 
imagen que ilustra claramente la alteración del paisaje, recordándonos que lo importante es el 
símbolo, en este caso, la naturaleza, como condición creadora del mismo hombre. A partir de las 
nuevas concepciones que han surgido de lo gótico-moderno, se puede ver claramente que esta 
concepción va ligada con el concepto de espacio del S. XVII y XVIII, y es aquí donde el 
concepto de naturaleza se toma como eje fundamental, puesto que da origen a una categoría de 
sensibilidad, es decir, genera, en primer lugar, un mayor imaginario, una respuesta a la presencia 
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sagrada de la naturaleza y, en segundo lugar, da una idea de orden existencial y vivencial, es 
decir, muestra el paisaje como terror. 
 
Lo primero es la relación que existe entre hombre y naturaleza y la capacidad de representar 
tanto la generosidad del ser humano como su maldad (Erzsébet Báthory). Lo segundo, es la idea 
que se tiene de lo monstruoso, lo terrorífico, lo malo, de la naturaleza, es decir, la disyunción 
entre sujeto y naturaleza. 
 
En este sentido, Argullol Rafael (1983) en una de sus obras plantea que en el romanticismo 
hay una especie de diferencia entre el hombre y la naturaleza, pero también existe un intento de 
coincidencia y de separación, es decir, en el Romanticismo, el paisaje se vuelve fatal, generando 
una ruptura“entre el hombre y la naturaleza” (p. 10-14). De igual forma, nos plantea que de 
forma posible hay una separación entre estas categorías, de dos formas diferentes, “la doble faz 
de la naturaleza”, que consiste en una lectura por un lado estimulante (belleza) y por otro, 
desértica (terror). También plantea que hay un doble sentimiento de fascinación, pues se 
simboliza la nostalgia y el poder creativo del hombre, pero también un poder devastador de la 
naturaleza y el tiempo. Argullol, además expresa que lo romántico, no solamente pronuncia 
desesperanza o reconocimiento de la extinción humana, sino que presenta un reproche hacía una 
época y un tiempo determinado. Esto lo manifiesta haciendo alusión  a la percepción de espacios 
abiertos y espacios cerrados, pues es aquí donde se materializan los sentimientos. 
 
Por otro lado y a partir de lo gótico, también se dan sensaciones de soledad, silencio, angustia 
y desolación, producidas por la admiración de un medio transformado, es decir, se categoriza la 
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exterioridad y la interioridad a partir de “condiciones humanas como la racionalidad y el sueño” 
(Argullol, 1983), pues lo contemplativo para los románticos es tomado como una búsqueda 
intrínseca con el inconsciente, con el exterior, con lo fundamental de la imaginación. Es ir en 
búsquedade la identidad. Identidad que se relaciona con la destrucción y los sucesos de la 
naturaleza.   
 
Otra característica que Argullol (1983) presenta es la fuga sin fin, es decir, la forma invariable 
de la conquista de sí mismo, el ir y el devenir de los personajes. Lo anterior se enmarca en que 
los románticos debían recorrer espacios para liberar lo limitado, correr riesgos frente a su 
voluntad y calmar las ansías, los románticos viajan hacia dentro y hacia afuera, en búsqueda de sí 
mismos. Finalmente, Argullol (1983), manifiesta que existe una seducción por la “doble alma” 
de la naturaleza, por su totalidad y su capacidad destructiva, y que existe una sensación de 
impotencia por no lograr un estado de nexo entre el sujeto y el objeto de deseo, en otras palabras, 
la idea es “descubrir que la naturaleza es autónoma, generándole zozobra y poco placer al 
hombre” (p. 13-91). 
 
En este orden de ideas, vemos que la escuela de los cementerios, la sensibilidad por la 
muerte y el gusto por lo nocturno y lo melancólico, es aquella imagen que en cierta forma 
libera y se convierte en protagonista, causando una doble sensación: melancolía y terror. De 
igual forma, desde los aportes de los románticos, es tomado como un “viaje sin retorno” hacía la 
belleza esencial, inexistente e irrenunciable. En este caso, la belleza y la muerte se unen, para 
demostrar que la “belleza es muerte” y “la muerte en sí misma es Belleza” (Argullol, 1983, p. 
28). Esta imagen enmarca la noche y las sombras como una representación de la exploración de 
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lo oscuro y lo macabro, desde la condición humana y a partir del día y la noche como sensación 
fundamental de lo noctámbulo, pues aquí entran en juego sentimientos que convergen y se 
complementan, promoviendo el equilibrio y la armonía, buscando desarrollar un pensamiento 
romántico: “La luz es la sombra y proclama la belleza de la sublimidad”. (Argullol, 1983, p.74). 
 
En definitiva, lo gótico-moderno tiene su origen en el tema de la muerte y la melancolía 
(Arguello G., Rodrigo, 2004, p. 77-79). Por tanto, con lo anterior se puede ver que el autor hace 
referencia en este apartado sobre lo nocturno y su relación con la muerte, con lo triste, lo funesto, 
lo melancólico, lo tétrico, lo lúgubre. La sensibilidad se funda, por su parte, con la cultura de los 
cementerios. Es decir, la noche también se torna como un espacio de reflexión donde se medita 
sobre la muerte y la inmortalidad.  
 
En este sentido, se muestra de forma clara que categorías como la sensibilidad, la muerte y la 
melancolía, son características que mantienen afinidad con lo nocturno; es aquí donde realmente 
la imagen del cementerio, la sensibilidad por la muerte, el gusto por lo nocturno y lo 
melancólico, entra a hacerse importante y seductor para la literatura gótica.  
 
La concepción medieval sobre los cementerios, pone de manifiesto que “estos debían quedar 
cerca de donde vivimos, para recordarnos que íbamos a morir, tenían de alguna manera, que 
acostumbrar al hombre a la muerte, pero al ser marginado de la ciudad, el cementerio se 
constituía en un lugar atractivo. Es entonces en este momento cuando se presenta “la escuela de 
los cementerios”  y son estos los que ponen de manifiesto también lo nocturno y lo melancólico”. 
(Arguello G., Rodrigo, 2004, p.77-79). 
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La siguiente imagen que ilustra la sensibilidad gótica presente en la obra es el yo proyectado 
y refractado en la sombra, el doble y el espejo, imagen que plantea que lo misterioso se da con 
situaciones imprecisas (no encontrar algo conocido), cuando las situaciones se vuelven 
repetitivas, cuando las cosas logran ser animadas, cuando lo creíble se vuelve increíble, cuando 
un sueño se vuelve real, es decir, cuando aparece un doble. 
 
Así, Freud manifestaba que en la antigüedad “el doble era garantía de inmortalidad”, ya que 
lo fenomenal se convertía en siniestro como un aviso de la muerte, como idea de lo ineludible a 
partir de las repeticiones de lo semejante que producen los sueños. Pues “la repetición 
involuntaria es la que nos hace parecer siniestro lo que en otras circunstancias sería inocente, 
imponiéndonos así la idea de lo nefasto, de lo ineludible, donde en otro caso sólo habríamos 
hablado de casualidad”. (Freud, Sigmund, 1919, p. 8). 
 
Ahora bien, Freud propone el tema del “doble” o del “otro yo”, donde éstos se manifiestan 
desde la aparición de personas idénticas a raíz de su igualdad o a partir de la transferencia de los 
estados anímicos de una persona o su doble, de tal manera que uno experimente las sensaciones 
del otro sin dejar de lado la identidad de una persona con otra, desvaneciéndose el “propio yo”, y 
de esta forma asumiendo el desdoblamiento o sustitución del yo. Por último, “es indispensable el 
retorno de lo semejante, a partir de las repeticiones”. (Freud, Sigmund, 1919, p.7). 
 
Argüello (2004) nos lleva a desarrollar de una forma más amplia esta visión, teniendo en 
cuenta otros referentes que aparecen dentro del marco de la literatura gótica, y que de alguna 
manera tienen que ver con la fragmentación del sujeto, con“las sombras, los fantasmas, las 
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pesadillas, el espejo, sin dejar de lado la relación existente entre lo científico y tecnológico, con 
lo terrorífico” (p. 90). Así, citando a Lewis Mumford (1997), en su libro “Técnica y civilización”, 
quien nos habla sobre el cristal y el ego, afirma que el cristal dio un cambio al mundo interno del 
hombre, es decir, tuvo un efecto profundo en la personalidad, alterando así el concepto del yo, ya 
que a través del espejo el sujeto podía ver exactamente lo que en realidad otros veían, teniendo 
conciencia de sí mismo, convirtiéndose en la pintura del yo, de su vida propia, esa parte siniestra 
del ser humano que sólo conoce él, estos son, sus misterios, sus dimensiones internas, “esa parte 
del yo que se puede separar de la naturaleza y de la presencia influyente de los demás”. (Lewis 
Mumford, 1997, p.91). 
 
Con lo anterior, se pueden conocer los muchos beneficios que el hombre obtuvo con el espejo, 
como también las cosas negativas que trajo con él, ya que son una serie de contradicciones, 
evocando así el otro yo, imaginación, otredad, el doble, identidad, fantasía, falsedad, realidad, 
especulación, reconocimiento, extrañamiento, misterio, infinito, puesto que cuanto mayor es la 
luz, más implacable muestra el efecto de la edad, la decepción, la frustración. 
 
Para finalizar, es necesario tener en cuenta las nociones de sujeto que Descartes y Nietzsche 
proponen. La que Descartes nos brinda, está relacionada con la imagen del doble, con la 
percepción del sujeto fragmentado. En este sentido, lo que se pretende es tener una estrecha 
relación entre dos entidades: la razón y la naturaleza, evidenciándose esto con la condesa 
Báthory. Por su parte Nietzsche propone un sujeto como composición, con diferentes 
personalidades, diversas formas de ser y de actuar, donde la fugacidad es su única constante y en 
Erzsébet Bathory lo vemos de forma clara. 
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SEGUNDO CAPÍTULO 
IMÁGENES QUE ILUSTRAN UNA APROXIMACIÓN A LA SENSIBILIDAD 
GÓTICA, SINIESTRA Y SAGRADA, EN EL LIBRO “ELLA, DRÁCULA” DE JAVIER 
GARCÍA 
 
 
La irregularidad del paisaje, (las arrugas y el vacío del universo) y disyunción entre 
sujeto y naturaleza 
En el capítulo llamado VARANNO se presencia un paisaje que ínsita al terror, dando indicio 
de una historia que guarda un misterio que produce miedo, donde la muerte es la protagonista. La 
naturaleza parece revelarnos la crueldad y la maldad:  
 
Nieva de modo incesante, como si, resquebrajándose los cimientos del cielo, éste descargase 
sobre la tierra un diluvio de muerte lenta, indolora y blanca. Es un alud que, aunque no lo 
empapa, va ahogando el paisaje por momentos. Hacia oriente, sobre los Balcanes, está 
descargando una fuerte tempestad, pues se ven fugaces rasguños de plata que por un breve 
instante, lo que dura un parpadeo, penden anárquicamente del firmamento. En los bosques 
cercanos se confunden los aullidos de los lobos con el bramido del viento. Coronando sus 
cimas las nubes, negruzcas y abigarradas, avanzan en dirección al oeste como un rebaño de 
gigantescas ovejas grisáceas o, si se filtra algo de claridad entre ellas, aquello que le pareció 
ver antes: un desfile de guerreros con armaduras de acero, ya oscurecidas por el uso tras 
haber dejado a su paso una estela de destrucción. (García S., Javier, 2005, p. 14-15). 
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Para la siguiente cita es muy importante tener en cuenta un decir de Burnet: “la tierra no 
conocía el huracán o las tormentas”; (Rafael, 1983, p. 62) tierra armónica, sin deformaciones ni 
irregularidad alguna, un paraíso; lo que se muestra en la siguiente imagen, donde se nos describe 
un paisaje apacible, con una transparencia en la que no cabría el temor. Así concebía la 
naturaleza János antes de conocer a quien cambiaría por completo su pensamiento:  
 
“Surgió como una aparición tiñendo de color cárdeno un paisaje que hasta ese preciso 
momento aún era hermoso, pues el espliego se expandía por doquier, y también las fárfaras 
amarillas que alegraban un tanto el gredal cercano” (García S., Javier, 2005, p. 16). 
 
La nostalgia que sentía János era tan fuerte que buscaba consuelo en la misma naturaleza, 
pensaba que por lo menos ella sabía a fondo lo que la condesa escondía, ella como con todos los 
secretos se había marchitado, ya no era la misma que daba vida. 
 
Se consuela pensando que lo saben las ramas de los árboles que circundaban el castillo y los 
bosques próximos, pese a que desde entonces ya haya cambiado el paisaje, transformándose 
en crujiente limo y hojarasca putrefacta, alfombra de lo antaño vivo que va germinando, 
modesta pero tenaz, entre la hierba ensimismada. Y las hojas, y las hijas de éstas, y las hijas 
de las hijas de éstas, con sus nervaduras perfectas y simétricas cuyo perfil dibuja 
delicadamente el sol, lo saben. Y los helechos, y las bayas de los abetos, también lo saben. 
(García S., Javier, 2005, p. 16). 
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Otra de las imágenes tiene que ver con el paisaje como terror: la inmensidad de los espacios -
el castillo desproporcionado y misterioso en lo alto de una montaña- y la ambientación propia de 
lo gótico -el frío y la oscuridad-. La segunda también es definida en cuanto a la ambientación 
típica de lo gótico y el romanticismo que encontramos en sus palabras: 
 
Todo, en los rincones sin voz de aquellos pasillos interminables y fríos, posee la desolada 
plenitud de algunas certezas que no pueden mencionarse sin que un sudor helado recorra la 
frente (…) En realidad debiera saberlo el aire que meció en su seno aquel secreto. Pero ese 
aire se fue, huyendo por claraboyas y contraventanas, por troneras y tragaluces, por 
agujeros de la piedra, y, si el aire tuviese memoria, lo sabría su heredero que ahora recorre 
aquellas llanuras, limpio y puro. Más, si el aire poseyese esa forma de vida que no llegamos 
a entender, ¿se lo habría transmitido a su invisible descendencia? Y los pájaros que desde las 
espesuras de sus refugios contemplasen aquello con atónitos ojillos, trastocando su instinto 
con unos ruidos y unas imágenes que no esperaban, ellos también lo supieron. Como lo supo 
la cifela y el musgo de los muros, nacidos entre las dovelas de techumbres (García S., Javier, 
2005, p. 38-39). 
 
En esta imagen se refleja que la oscuridad ha cambiado de lo terrorífico a lo bello, calmado y 
armónico, es decir, que ya no expresa terror ni soledad, son los diferentes cambios que vive la 
naturaleza y a lo que en la imagen anterior János se refería cuando expresaba que podía guardar 
secretos o simplemente olvidarlos. Estos cambios se pueden encontrar en las condiciones de la 
vida humana y, en especial, la condesa, pues el cambio de cada estación es el mismo que iba 
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teniendo la condensa, aunque esta acrecentaba su odio y rencor.Su belleza en vez de aumentar, se 
opacaba: 
 
Pasó ese frío intenso y llegaron de nuevo los luminosos días en que los insectos vuelan 
atolondrados en su ágape de olores, en su festín de fragancias, cuando las flores se visten de 
fiesta para ser libadas, cuando los abejorros incrustan sus cabezas entre los pétalos como 
almohadones de seda multicolor en pos del dulce néctar, su más valiosa prebenda, y el agua 
emana cristalina por los arroyos como si quisiera escribir así, con tinta transparente y 
fresca, la otra historia del mundo, la de lo bello inamovible, porque carece de moral y es 
eterno. (García S., Javier, 2005, p. 40). 
 
En la segunda parte del libro, en el capítulo titulado PUCHORW, el narrador muestra un 
nuevo ciclo en la vida de la condesa Erzsébet Báthory: de aquel ser racional ya poco queda. 
 
Era un ser que se marchitaba mientras las estaciones se sucedían una tras otra de forma 
irremediable. Dándose cuenta que ya envejecía, pero sin dar su brazo a torcer, ante su sed de 
odio y de muerte hacia las mujeres, su entorno se hace inaccesible, oscuro y descorazonador: 
 
Esa enfermedad era la vida, su propia vida, que remitía lentamente. Podía contemplarla 
como hacemos ante una flor que se marchita y pudre con rapidez una vez ha cumplido su 
ciclo. Pero ella se sentía arrancada de su tallo. El ciclo aún no se había cumplido, no el suyo. 
Y, al sentirse arrancada de su tallo, notó que perdía contacto con la tierra, con su humedad 
benefactora, sus raíces llenas de esa otra vida que hasta ahora siempre supo encontrar. 
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Pudiendo haber hecho otra cosa, como resignarse o seguir haciendo lo que hacía, dar rienda 
suelta a sus bestiales apetitos de tanto en tanto con la inútil esperanza de frenar un imparable 
proceso físico que iba deteriorándola a ojos vista, hizo justo todo lo contrario, aunque esto 
no dejaba de ser consecuente, siendo quien era y haciendo lo que ya había hecho: enloqueció 
más aún (García S., Javier, 2005, p. 50). 
 
La escuela de los cementerios, una nueva sensibilidad por la muerte. El gusto por lo 
nocturno y lo melancólico 
Cerca está la hora de las canciones mientras se recoge la cosecha, y del Ángelus a la hora 
del crepúsculo. Falta poco para la época del petirrojo y las calandrias, de las margaritas y 
del tomillo. Entonces, una vez más, el esplendor va a derramarse doquiera abarque la mirada 
del hombre. En esa etérea lejanía cristaliza la noche. Se hace el silencio en los campos. Los 
Cárpatos duermen. Pronto llegará la primavera (García S., Javier, 2005, p. 437-438). 
 
Nuevamente se vuelve sobre los efectos de la naturaleza en el temperamento, sobre los ciclos 
como ley sagrada. 
 
Ella lo supo siempre. Era especial. Era la elegida, y nada ni nadie podían truncar su destino. 
La inmortalidad. Ese pensamiento debió de acompañarla desde niña: ella, la hermosa, la 
grave y fuerte hija de Jorge y Anna, ambos de la rama Ecsed de los Báthory, la más temida 
de cuantas familias nobles dominaban en Hungría, no iba a envejecer ni a morir. (García 
Sánchez, 2005). 
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Las ideas de grandeza pueden tener sobre el temperamento un efecto devastador. Se puede ver 
cómo es que la condensa tiene en sus entrañas la maldad, pues ella desde niña lo supo y en su 
alma sentía este deseo de torturara los demás, ya que ella era demasiado bella y no quería morir 
ni envejecer como algunos de sus familiares, lo que ella más deseaba era ser única e 
irremplazable. 
 
En este apartado se pretende resaltar cómo es que la sensibilidad por la muerte está en la 
soledad de los campos, dando a comprender que ella está presente y continuara presente, es una 
sensibilidad de orden natural que se percibe:  
 
“Nieva de modo incesante, como si, resquebrajándose los cimientos del cielo, éste descargase 
sobre la tierra un diluvio de muerte lenta, indolora y blanca. Es un alud que, aunque no lo 
empapa, va ahogando el paisaje por momentos” (García S., Javier, 2005, p. 14). 
 
El presente párrafo describe cómo es que en muchos campos cerca y lejos del castillo 
Varanno se llevaron a cabo entierros de las mujeres que fueron asesinadas brutalmente por la 
condesa. Aquellos lugares continuaron iguales para ella y su comitiva, pero se percibía la 
sensibilidad de la muerte en lo más profundo de la naturaleza:  
 
“Los otros fueron inmóviles guardianes de entierros apresurados, lejos de todo camposanto, 
y en los que ni una triste oración se rezó” (García S., Javier, 2005, p. 39). 
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En esta imagen se puede evidenciar cómo es que la condesa Erzsébet hace que su odio 
aumente. Admira la muerte como un trofeo de venganza. Por otra parte, el libro muestra una gran 
sensibilidad gótica y una gran admiración por la muerte, cuando: 
 
Su primo Andrés murió decapitado en un glaciar, y su cabeza expuesta en lo más alto del 
mismo, luego de haber sido exhibida como trofeo en sendas guarniciones de infieles. Cuando 
se recuperó esa cabeza, fue cosida al resto del cuerpo, y se le expuso, con un lienzo 
disimulándole el cuello, en la iglesia de Gyulalehervár. Ella nunca llegó a verlo, pero así 
empezó a odiar. (García S., Javier, 2005: 46). 
 
La muerte es la mayor penalidad que se puede conferir, desde que la civilización existe ha 
sido calificada como lo peor que hay en todos los códigos morales, religiosos, éticos y de 
cualquier tipo. Pero en este apartado se refleja que para la condesa y su tía Klara, la muerte había 
quedado desacralizada. 
 
El hecho de que la condesa no viera lo que hicieron con su primo y su tía, no significaría que 
ella no fuera a aprender la sensibilidad de la muerte, algo que ella ya llevaba en sus entrañas 
desde las primeras impresiones de la niñez: 
 
Fue su tía Klara quien inició a la niña Erzsébet en ciertas conductas licenciosas. Se decía de 
aquélla que era ninfómana, y tuvo incontables amantes. Su final fue trágico. Apresada junto a 
su amante, tuvo que contemplar cómo asaba a éste en una gran parrilla, y luego de ser 
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violada por toda la guarnición, se la empaló viva, costumbre muy en boga por aquella época. 
(García S., Javier, 2005, 46). 
 
Se observa la melancolía en las estaciones, en el tiempo, donde se queda preso del espejismo 
y sale a flote el frío de la muerte que se puede percibir por los diferentes sonidos que emite la 
naturaleza, fuera de su efecto estético:  
 
“En los bosques cercanos se confunden los aullidos de los lobos con el bramido del viento.” 
(García S., Javier, 2005, p. 15). 
 
Esta imagen demuestra lo sublime, por así decirlo, la belleza extrema que es capaz de llevar al 
espectador a un éxtasis más allá de su racionalidad o, incluso, de provocar dolor por ser 
imposible de asimilar; pero que de una u otra forma nos deja percibir la muerte y el terror: 
 
“Era el de los milanos un vuelo que presagiaba una noche oscura y tiznada de rumores, una 
de esas noches en que hasta la luna se esconde tras las esquivas nubes.”(García S., Javier, 
2005, p. 18). 
 
A pesar que la condesa nació en el seno de una familia reconocida en su pueblo, ella nunca se 
llegó a identificar con las demás niñas vírgenes, sus víctimas. Siempre fue única. Era una 
persona que podía arrastrar trastornos desde muy temprana edad, la obra nos deja ver que ella 
anhelaba ser diferente, quizá lo logró con su sensibilidad de muerte:  
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Ella vivía en otra esfera, lejos de las esferas de los mortales, con sus sueños de grandeza y su 
bendita bondad. Mortales, en suma. Ella, aun siéndolo, no se sentía así, y con terquedad 
homicida puso todos los elementos para diferenciarse del resto de los humanos (García S., 
Javier, 2005, p. 168). 
 
En este párrafo se refleja el frío de la muerte, es decir, es algo que ya está implícito en este 
campo que es habitado por la condesa, ella tiene la sensibilidad por la muerte: 
 
Llegó el momento en que se caen las hojas y se suceden las lluvias, dejando de nuevo 
amarillo lo verde, cuando los bosques se llenan de una alfombra que crepita bajo nuestros 
pies y la naturaleza toda parece arrodillarse en espera de un frio mayor, que inevitablemente 
llega. (García S., Javier, 2005, p. 188). 
 
La condesa nos demuestra -como narradora en el presente párrafo- que para poder realizar sus 
conjuros y ritos sólo era propicia la noche, ya que la oscuridad es la que engaña; como si la 
noche no dejara ver con claridad lo que sucede a su alrededor, y así llegar a sentir que las cosas 
son mejores, tal vez incluso tiene más poesía, más encanto:  
 
“Hasta que de nuevo, y por sorpresa, Erzsébet regresaba siempre en plena noche a la Casa 
Harmish para iniciar el ritual”. (García S., Javier, 2005, p. 206). 
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El yo proyectado y refractado en la sombra, el doble y el espejo 
Se encarna un mito, su representación simbólica pasa a definir, también, un estado 
psicológico: 
 
“Por fin estaba convirtiéndose en el dragón del escudo de los Báthory, varias veces 
centenario. El dragón completo, con su cola de serpiente, con esos colmillos de lobo, con sus 
alas de águila. Para llegar a todas partes. Pero donde Erzsébet llegó fue a sí misma (…)” 
(García S., Javier, 2005, p. 68-69). 
 
Pasar de la representación al ser individual, en contraposición con los valores heredados. 
 
La imagen anterior es una muestra del yo refractado en la sombra, el doble y el espejo. Freud 
(1919) en su texto, Lo Siniestro, plantea que: “con la identificación de una persona con otra, de 
suerte que pierde el dominio sobre su propio yo y coloca el yo ajeno en lugar del propio, o sea: 
desdoblamiento del yo, partición del yo, sustitución del yo”. Aunque para poder lograr el yo, que 
demostramos en la imagen anterior Erzsébet Báthory sufre a lo largo de su existencia una especie 
de metamorfosis como se logra ver en la siguiente imagen: 
 
Poco a poco se convertía en una criatura de la noche en la que su ciclo vital debía de 
adquirir el nivel de máxima percepción, como sucede con algunos animales. Como crisálida 
latió en el interior de su membrana, sin salir apenas de ese caparazón filamentoso que la 
protegía, inmunizándola contra los múltiples peligros que creía le acechaban en el exterior, 
el mundo de los vivos... Pero llegó el día, o posiblemente la noche, en que la crisálida se 
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desperezó del todo y, tras prolongadas contracciones, se convirtió en mariposa de rutilantes 
alas. (García S., Javier, 2005, p. 70). 
 
Lo siniestro en esta imagen refiere la clase de mariposa en que se había convertido: 
 
(…) sino en una mariposa nocturna y sanguinaria 
(…) Mariposa de aparente esplendor, pero que en realidad no lo es, o lo es a ratos. Mariposa 
inmensa, cuyo cuerpo y alas crecen conforme se acerca la noche. Mariposa que engendra no 
admiración sino pesadillas. Mariposa que, amén de existencia fugaz, no eleva un cántico de 
vida allí donde pasa, sino que deja una estela de muerte. (García S., Javier, 2005, p. 80). 
 
Para Freud (1919), el doble en la literatura se refleja en una manifestación “constante con el 
retorno de lo semejante, con la repetición de los mismos rasgos faciales, caracteres, destinos, 
actos criminales, aun de los mismos nombres en varias generaciones sucesivas” (p. 8). En “Ella, 
Drácula”, se percibe claramente cuando la condesa cree lograr el máximo poder, en su caso el yo 
perfecto: 
 
Por fin había descubierto eso que la hacía extraviar definitivamente su temor secular a Dios. 
Por fin algo que la acercaba a la esencia de lo que tanto anheló, sentirse el Dios que pudo 
haber sido antes de la rebelión de los ángeles: el Diablo. (García Javier, 2005, p. 85). 
 
Con lo anterior se puede afirmar que lo inexplicable aparece cuando se dan situaciones 
confusas o mejor, donde reina la confusión, como es el caso de no encontrar una habitación o un 
40 
camino que se conocía perfectamente, o cuando los mismos hechos se repiten una y otra vez, 
cuando los objetos adquieren propiedades animadas, cuando lo que se creía un  sueño o una 
pesadilla resulta ser real, cuando aparecen fantasmas o peor aún, cuando aparece un doble: 
 
Ella, sin moverse de su caballo, hacía lo propio con la sutil diligencia de la serpiente que 
repta entre la hierba cuando ha detectado a su presa. Blancas, esbeltas manos palpaban ya el 
carcaj, que descansaba en un costado de la capa, extrayendo de su interior una saeta con la 
punta envenenada. (Sigmund Freud, 1919, p. 8) 
 
Rodrigo Arguello (2004), en su libro “Ciudad Gótica”, nos revela variaciones del yo, 
resaltando que en la literatura  se reconocen sin duda los lados más oscuros de la condición 
humana, mostrando las diferentes formas en las que se puede fragmentar el sujeto: la sombra, lo 
siniestro, los fantasmagórico, el otro extraño que tenemos, las pesadillas, el espejo, vistos como 
símbolos del mal, de la conciencia  perdida, del doble o donde se pone en juego el alma de los 
sujetos. 
 
De igual forma, la teoría del espejo, el cristal y el ego, presentes en Lewis Mumford (1997), 
se puede manifestar en Ella Drácula:  
 
“(…) cuando se miraba largas horas en su gran espejo en forma de ocho con dos salientes 
para apoyar allí los codos a fin de que la contemplación fuese lo más cómoda (…)” (García S. 
Javier, 2004, p. 72). 
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Con lo anterior, son muchas los beneficios que el hombre obtuvo con el espejo, como también 
las cosas negativas que trajo con él, ya que son una serie de contradicciones evocando así: el 
alter ego, imaginación, otredad, el doble, identidad, ilusión, engaño, realidad, especulación, 
reconocimiento, extrañamiento, enigma, infinito ya que cuan mayor es la luz más implacable 
muestra el efecto de la edad, la decepción, la frustración: 
 
“Se dio cuenta de que cada día iba apartándose más y más de la superficie de azogue del 
espejo que, como si de una fatídica premonición se tratase, también iba oscureciéndose aquí y 
allá. El tiempo los consumía por igual al espejo y a ella”. (García S. Javier, 2004, p. 90). 
 
Por otro lado, es necesario tener en cuenta la noción de sujeto que Descartes aporta para el 
presente caso, ya que su pretensión es tener una estrecha relación entre dos entidades: la razón y 
la naturaleza, evidenciándose esto, en la condesa Báthory pues, como se demuestra en la 
siguiente imagen, refleja su maldad, la cual le causa gozo, vinculada a la imagen de atracción por 
la sangre: 
 
Ella era húngara y eso significaba algo. En los antiguos húngaros, también llamados 
magiares, de los que descendían Erzsébet y los Báthory, ya latía algo que, muy por encima de 
la simple inclinación a la guerra o su innata proclividad a la maldad (…). (García S., Javier, 
2005, p. 95). 
Se denota a su vez la intensión de mostrar defectos hereditarios como los que se refieren a la 
violencia: “(…) a tenor de testimonios que se le habían descrito, asegurando que devoraban, a 
42 
modo de remedios medicinales, los corazones de sus prisioneros partidos en pedacitos. De esa 
estirpe provenía Erzsébet y los fundadores de su familia (…)” (García S. Javier, 2004, p. 31-32). 
 
Por su parte, Nietzsche propone un sujeto como composición, con diferentes personalidades, 
diversas formas de ser y de actuar, donde la fugacidad es su única constante. En Erzsébet se ve 
claramente en la siguiente imagen: 
 
Ella a todo le decía que sí, porque sabía ser cordero cuando era necesario. Pero la loba que 
dormitaba en su pecho a duras penas lograba contener las carcajadas de burla que aquellas 
admoniciones, aun revestidas de cariñosos reproches, le provocaban, dejándola impertérrita. 
(García S. Javier, 2004, p. 72). 
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TERCER CAPÍTULO 
LO SAGRADO Y SINIESTRO: INFLUENCIAS Y PROYECCIONES 
 
Algunas capitulaciones de la Biblia 
Para poder entender lo sagrado y su especificidad en las sagradas escrituras, es indispensable 
empezar a referirnos a la Biblia. De esta manera, alcanzaremos a llegar a lo sagrado bíblico con 
nociones muy positivas, pues lo sagrado bíblico simboliza un acercamiento del hombre con la 
divinidad. 
 
En la Biblia, Dios se manifiesta como un Dios propio que administra a sus fieles, haciéndoles 
promesas y al mismo tiempo guiándolos. Este Dios ya no es tomado como un héroe universal 
como entre los idólatras, sino que es el Dios que acompaña al que le es fiel. Dios imprimió con 
su huella la historia, para que apareciera la noción de virtud divina, ya que con el movimiento 
profético se empieza la verdadera y amplia transformación de lo sagrado. 
 
En la literatura religiosa existe una relación interna entre la integridad del Creador y la del 
pueblo. La integridad del Creador se interesa por las personas del pueblo, para que estos sean 
llamados a ser santos porque Dios es Santo. En cierto momento de la historia, la Biblia definía su 
relación con Dios, haciendo una proximidad con el Dios Santo, con una vida en comunión, es 
decir, una vida con su pueblo. 
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Por otro lado, algunos autores de la Biblia, sacaban de ella lo esencial de su vocabulario, cuyo 
sentido conocían, pero para poder comprender lo sagrado era indispensable tener en cuenta sus 
raíces. 
 
Grelot (1965), enmarca un verdadero trabajo en la gran novedad de lo sagrado, después de 
realizar una investigación sobre la formación del vocabulario bíblico. Grelot (1965), se dirige a 
realizar un análisis de los términos de lo sagrado y de la santidad en cada uno de los libros 
bíblicos y luego extracta los datos más importantes para comprender mejor el sentido y el 
adelanto de cada una de las nociones de lo sagrado, que desde los inicios se tomó como una 
creencia cristiana. 
 
Cuando se habla de lo sagrado, se observa que este término goza de una gran singularidad, 
puesto que se distingue de las religiones no cristianas, ya que en el origen de lo sagrado, se 
encuentra el “dios” como Divino, el que vive una relación única, íntima y mediadora con las 
nuevas asociaciones. Dios es el que consagra y evidencia a los hombres, pero por medio de su 
palabra, por medio de la plenitud de la santidad y de la propia justicia. En esta medida, se destaca 
un gran avance de lo sagrado de las antiguas religiones a lo sagrado de la Biblia. Así, Dios como 
mediador, entra en comunión con el hombre, y de allí nace una perspectiva de superación de las 
antiguas presencias o creencias sagradas, teniendo en cuenta también lo radical en lo sagrado y 
ya vivido, “pues Dios es el que conduce a los seres humanos hacía la santidad”. (Ries, 1989, p. 
229-233) 
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En consecuencia con lo anterior y teniendo en cuenta cada una de las categorías y elementos 
anteriormente mencionados, es posible realizar una confrontación entre algunas capitulaciones 
de las sagradas escrituras, con la obra de Javier García “Ella, Drácula”.  Al recapitular un poco lo 
anterior, se observa que la Biblia es un libro que genera en algunas personas paz, tranquilidad, 
armonía y seguridad de estar protegidos por un Dios, pero es acá donde de alguna manera se trata 
de dar una explicación y una interpretación de la Biblia desde un punto de vista literario, mas no 
religioso, cuando se empieza a observar que en ella se puede encontrar tanto lo Heimlich (íntimo-
familiar) como lo Unheimlich (ajeno-aterrador), es decir, así como este libro trae tranquilidad 
también causa incertidumbre, horror, angustia, temor; en la Biblia este temor, lo causa el lugar de 
los condenados y el destino final hacia el infierno: (Reina-Valera, 1995) 
 
“El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias. Al que venciere, daré a comer 
del árbol de la vida, el cual está en medio del paraíso de Dios” (Apocalipsis 2:7). 
 
Al evocar la obra “Ella, Drácula”, una impresionante novela histórica que pone de manifiesto 
la gran bestialidad y la barbarie de una mujer aristócrata del siglo XVII, conocida como la 
condesa sangrienta Erzsébet Báthory, quien creció bajo las creencias cristianas, pero que en su 
sangre traía la maldad de sus antepasados, fue la esposa del conde Nadasdy, vivió todo el tiempo 
entre castillos, viajaba a diferentes lugares para satisfacer sus más terroríficos planes y 
pasatiempos favoritos,se encuentran tales consonancias con la tradición cristiana.  
 
El pastor János Pirgist, quien creció a su lado por ser el hijo de una lavandera, escuchando, 
observando y viviendo cosas terribles que tuvo que callar por mucho tiempo, cuando llega a su 
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vejez decide contar la historia, viviéndolo como si fuera ese mismo niño, que lo deja sordo y 
mudo para revelar al mundo los hechos más terribles que comunidades enteras tuvieron que 
pasar. 
 
Erzsébet Báthory contuvo su maldad por muchos años hasta que tuvo la oportunidad de 
convertirse en un ser libre, dejándose llevar por la locura y la magia negra, torturaba y 
sacrificaba mujeres, bebía y se metía en tinas llenas de sangre de doncellas vírgenes, porque solo 
la sangre de mujeres jóvenes y bellas le ayudaría a mantener su juventud, belleza eterna e 
inmortalidad. 
 
Al final, la justicia se encargó de ubicar a esta mujer. Permaneció cautiva hasta su muerte en 
una habitación del castillo, le cerraron todas las puertas y ventanas y solo quedó una pequeña 
abertura para proporcionarle alimento.  
 
De igual forma, es indispensable tener en cuenta que así la historia muestre espacios de 
salvajismo, también muestra una serie de momentos muy líricos, basados especialmente en 
aspectos del paisaje y a los sentimientos que desencadena la historia.  
 
Toda esta historia, nos lleva a cuestionarnos al saber que quien relata la historia de Erzsébet 
Báthory asegura que la condesa aprendió toda su maldad en la Biblia, como se puede ver en la 
siguiente imagen: 
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Incluso había leído, casi en su práctica totalidad, una Biblia que fuese propiedad de un 
lejano pariente, y que contaba con más de dos siglos de existencia. Allí, en ese libro que 
todos decían venerar y cuyos preceptos fundamentales se empecinaban en seguir como mansa 
grey, Erzsébet sólo veía muerte, sangre, venganza, miedo. La Biblia fue la fuente nutricia y 
maligna de la que bebió con avidez siendo aún una niña. Ella se limitaba a obrar como en ese 
libro sagrado se decía. (García S. Javier, 2004, p. 43). 
 
Del pasaje anterior surge un interrogante: ¿Qué influencia tiene la Biblia en la maldad de 
Erzsébet Báthory?, para dar respuesta es necesario buscar esos capítulos de las sagradas 
escrituras que demuestran lo que la condesa veía e intuía de la Biblia, entre esos pasajes tenemos 
(Reina-Valera, 1995):  
 
“Encontró una quijada de asno todavía fresca, alargó la mano, la cogió y mató con ella a mil 
hombres. Sansón dijo entonces: «Con quijada de asno los amontoné. Con quijada de asno, a mil 
hombres sacudí.» (Jueces 15:15-16). 
 
En otro pasaje del Antiguo Testamento en el libro de 1ª de Samuel se narra la petición que le 
hizo el rey Saúl a David para poderle otorgar a su hija como esposa: 
Pero Saúl insistió: -Díganle a David: "Lo único que el rey quiere es vengarse de sus 
enemigos, y como dote por su hija pide cien prepucios de filisteos."En realidad, lo que Saúl 
quería era que David cayera en manos de los filisteos.Cuando los funcionarios de Saúl le 
dieron el mensaje a David, no le pareció mala la idea de convertirse en yerno del rey. Aún no 
se había cumplido el plazo cuando David fue con sus soldados y mató a doscientos filisteos, 
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cuyos prepucios entregó al rey para convertirse en su yerno. Así fue como Saúl le dio la mano 
de su hija Mical. (1 Samuel 18:25-27). 
 
Otro pasaje del Antiguo Testamento en el libro de Deuteronomio, especifica los castigos que 
sufriría una mujer al herir los genitales de un hombre: 
 
Cuando dos hombres se estén peleando y la esposa de uno de ellos venga a rescatar a su 
esposo de manos de su atacante, si la mujer le hiere los genitales al otro hombre, tú le 
cortarás a ella la mano. No le tendrás compasión. (Deuteronomio 25:11-12) 
 
La condesa había entendido de la Biblia que la sangre era vida…, puesto que en varios pasajes 
de la Biblia está establecido: 
 
Porque la vida de la carne está en la sangre, y yo os la he dado sobre el altar para hacer 
expiación por vuestras almas; porque es la sangre, por razón de la vida, la que hace 
expiación” (…) “el alma de la carne está en la sangre. (Levítico 17:11,14). 
 
En el libro de Hebreos en el Nuevo Testamento se menciona que es necesario el 
derramamiento de sangre para que haya perdón de pecados: 
 
Cuando Cristo vino como sumo sacerdote [...] entró, no, no con la sangre de machos cabríos 
y de torillos, sino con su propia sangre, una vez para siempre en el lugar santo y obtuvo 
liberación eterna para nosotros. Porque si la sangre de machos cabríos y de toros y las 
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cenizas de novilla rociadas sobre los que se han contaminado santifica al grado de limpieza 
de la carne, ¿cuánto más la sangre del Cristo, que por un espíritu eterno se ofreció a sí 
mismo sin tacha a Dios, limpiará nuestra conciencia de obras muertas para que rindamos 
servicio sagrado al Dios vivo? [...] a menos que se derrame sangre, no se efectúa ningún 
perdón. (Heb. 9:11-14, 22) 
 
De igual manera el apóstol Pablo en el libro de Efesios lo reitera:  
 
“Por medio de él [Jesucristo] tenemos la liberación por rescate mediante la sangre de ése, sí, 
el perdón de nuestras ofensas, según las riquezas de su bondad inmerecida” (Efe. 1:7). 
 
En el libro de Éxodo del Antiguo Testamento, se explica la manera como Dios ordenó al 
libertador de los hebreos (Moisés), que se debía aplicar la sangre de los corderos para protección 
de la vida de los hebreos, quienes serían librados de la esclavitud:  
 
“Y ellos tienen que tomar parte de la sangre y salpicarla sobre las dos jambas de la puerta y 
sobre la parte superior de la entrada de las casas en las cuales lo comerán” (Éxodo 12:7). 
 
Este es uno de los pasajes más dramáticos, en donde Dios despliega su poder contra Faraón 
rey de Egipto, para que dejara libre a los hebreos de la esclavitud: 
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“Y sucedió que a medianoche Jehová hirió a todo primogénito en la tierra de Egipto, desde el 
primogénito de Faraón sentado sobre su trono hasta el primogénito del cautivo que estaba en el 
hoyo carcelario, y todo primogénito de bestia” (Éxodo 12:29.) 
 
Aunque Pirgist, uno de los personajes de esta historia, reconoce que la Biblia está llena de 
historias que traen consigo maldad, odio, mentiras desastres, pero solo las personas que no 
tuvieran alma eran aquellas que no podían ver la realidad de sus mensajes, veamos: 
 
Erzsébet ya apenas mostraba interés por la Biblia que heredase de aquel antepasado, y que 
siempre leyó regodeándose en los incontables crímenes y suplicios que en ella se relataban, 
pues la Biblia es un libro que narra infamias, actitudes traidoras y desastres, eso lo sabe bien 
el pastor Pirgist porque él también la ha leído íntegramente en varias ocasiones. Pero él 
tiene alma, y ha sabido distinguir lo bueno de lo malo, lo provechoso de lo superfluo, el 
mensaje positivo de la más que probable exageración y la metáfora admonitoria de quienes 
transcribieron, a lo largo de los siglos, las páginas y relatos del libro sagrado por excelencia. 
(García S. Javier, 2005). 
 
Erzsébet traía en sus venas el gusto hacia lo siniestro, su obsesión por la sangre, por lo 
clandestino, llevaba la maldad en sus venas, pero le tenía miedo a la oscuridad, lo que lleva al 
indicio de que le temía a algo y, por qué no decir, que a quien le temía era a Dios, recordemos 
que fue educada en la fe cristiana, como lo revela el siguiente pasaje de Ella Drácula: 
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Algo martilleaba sin cesar y amargamente en la conciencia de Erzsébet, no en el sentido de 
que la tuviese en una acepción moral del término, eso cree János Pirgist en sus reflexiones. 
Más bien lo que martilleaba hasta causarle un profundo dolor, una ansiedad voraginosa, 
debía de ser la certidumbre de una total ausencia de la misma. Porque su educación, 
quiérase o no, había sido cristiana. Su suegra incluso intentó hacer de Erzsébet una mujer 
piadosa, como ella misma. (García S., Javier, 2004, p. 72). 
 
¿Por qué lo sagrado también es siniestro? 
Al llegar a este punto, por incomparables que sean las múltiples concepciones sobre lo 
místico, se puede ver que al final todas llegan a un mismo punto sobre los sentidos básicos de lo 
sagrado y lo siniestro. En este sentido, para el ser humano creyente, su realidad ya sea física o 
social, se encuentra atravesada por una línea de ruptura que separa de forma fundamental las 
cosas sagradas de las cosas siniestras. De este modo, se observa que lo siniestro, se basa en el 
manejo común, del uso cotidiano, de la utilidad y del aprovechamiento propio. Lo sagrado, por el 
contrario, se encarga de lo común, separado en un ámbito propio, diverso y constituido como lo 
absolutamente nuevo, es decir, lo diferente, teniendo en cuenta que, las diferentes reacciones del 
ser humano ante lo realmente sagrado, se sitúan en lo opuesto a la irreverencia. 
 
Cuando se habla de lo sagrado, se ve que una de sus cualidades es la fuerza, es decir, esa 
energía extraña y sobrenatural que el ser humano se esfuerza por hacer suya de algún modo. 
Energía que se apropia de acuerdo con los intereses personales o colectivos, por medio de actos 
que dirigen lo opuesto, en este caso, lo siniestro. 
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En consecuencia con lo anterior, el término sagrado fue definido por el autor Rudolf Otto 
(1973) como misterio tremendo y fascinante. Es decir, su esencia, es el misterio, lo que produce 
estupor, lo impenetrable a la razón. La actitud religiosa no se puede reducir al pensamiento 
racional, tanto ideológico como irrefutable, este es el misterio que aterroriza y a la vez que 
fascina de lo sagrado. La proximidad con lo sagrado hace vibrar, estremecer y peligrar al ser 
humano. Pero, al mismo tiempo, lo atrae, seduce y provoca como cautivador. Estos dos aspectos, 
el de espanto y el del hechizo, pueden darse combinados en una misma figura sagrada, en una 
figura que crea pero que al mismo tiempo destruye.  
 
La distinción entre realidades sagradas y siniestras, es en ocasiones clara e indiscutible, puede 
presentarse por dos extremos. El primero, es la creencia o sentimiento del carácter sagrado, y el 
segundo, es el término divino, de toda realidad. En el extremo opuesto, cabe concentrar toda 
sacralidad razonable, del que no es permitido formar imágenes, pero “sí negar la distinción de 
cosas sagradas y siniestras” (Fierro Bardaji, 1985). 
 
Con lo anterior, se observa que tanto lo sagrado, como lo siniestro y lo gótico, se puede hallar 
en cualquier contexto, lo social y lo político, lo cultural, en el arte, en la música al igual que en la 
literatura e incluso se puede llegar en esas mismas obras una fuerte relación entre lo sagrado y lo 
siniestro: lo sagrado crea sentimientos en el ser humano de horror y temor, creando un sentido 
contrario al significado que tiene este concepto, que conduce de esta forma a asociarlo con lo 
siniestro. Como se referenció anteriormente, Freud (1919) en un texto llamado “Lo siniestro” nos 
explica que las palabras tienen una tendencia a desarrollar contenidos semánticos que 
contradicen el sentido original o conviven con él, es decir, la palabra Heimlich que: 
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(…) evoca lo que pertenece al hogar, lo conocido, cotidiano, doméstico o íntimo y la palabra 
Unheimlich, que se inicia con una negación (un) evocaría, entonces, por el contrario, lo 
extraño, lo desconocido, lo exterior, de lo cual se deriva una suerte de equivalencia entre lo 
extraño y siniestro. Sin embargo, la primera evoca lo conocido, la casa, lo confortable, que 
conlleva a un sentido de protección “pero también a lo escondido, a lo íntimo y secreto lo 
cual evoca misterio, lo furtivo y clandestino del silencio y la quieta oscuridad. (Domenchina, 
1942, p. 14). 
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